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La fecha que conmemora las dos destrucciones del Templo de Jerusalem ya pasó, pero queda el relato de cómo se conmemoró en Israel y qué es lo que se discute aquí: ¿nuestro Templo se destruyó realmente el 9 de Av?

Todos los días 9 del mes hebreo de Av, una agrupación judía religiosa y sionista, Los Fieles del Monte del Templo, cumple con un rito especial, conocido y previsto de antemano. Cada año, un camión pasa a buscar una gran roca que descansa en una esquina de Jerusalem Oriental y la transporta en procesión hasta la entrada al Muro Occidental en la Ciudad Vieja. Se trata de la piedra fundamental para la construcción del Tercer Templo, que los Fieles quieren que se realice eventualmente donde hoy se emplazan el Domo de la Roca y la Mezquita de Al Aqsa los cuales, a su vez, fueron construidos sobre las ruinas de nuestro Beit Hamikdash. Cada año, la policía prohíbe la entrada de judíos al Monte del Templo, por temor a incidentes de violencia con los árabes. Forcejeos con la policía y cobertura periodística mediante, los Fieles deciden en algún momento que "hasta aquí llegamos", realizan sus plegarias donde los dejan, dan media vuelta y se van por donde vinieron portando su piedra fundamental a la esquina habitual, donde esperará paciente por exactamente un año. Hasta la próxima repetición del rito. 

La frase "toda tradición implica cambio" tiene su especial vigencia en Israel, donde tantas festividades pasan a estar cargadas políticamente de modo cambiante, según la coyuntura que se esté viviendo. Tisha Be Av (9 de Av) es la fecha que conmemora la destrucción de los dos Templos sagrados de Jerusalem. El primero fue destruido en el año 586 a.e.c. por el imperio babilónico, y el segundo en el año 70 de la era común por los romanos. Según la tradición, ambos fueron destruidos en la misma fecha. A lo largo de la historia, otras desgracias han golpeado al pueblo judío, como pogromos o la mismísima expulsión de los judíos de España en 1492. Tantos son los casos, que historiosóficamente las hipótesis son dos: o bien el establishment rabínico invistió la fecha sobre el evento, para aumentar su dimensión espiritual, o bien el gobierno opresor utilizó la misma fecha para infligir un nuevo y duplicado dolor al sometido. A ello, y respecto de los mitos acerca de las dos destrucciones del Templo, volveremos luego. 

Pero hoy en día, es muy colorido el espectáculo de decenas de miles de judíos llegando a la explanada del Kotel (el Muro Occidental) para rezar y recitar el Rollo de Eijá. Ya desde hace algunos años, no obstante, a este espectáculo se suma el del servicio religioso central de Tisha Be Av del movimiento Masortí (la corriente judía religiosa conservadora) en un rincón del Muro Sur, donde la Corte Suprema de Justicia de Israel autorizó a rezar juntos hombres y mujeres. A ellos se sumaron esta vez jóvenes del Movimiento Reformista. Este arreglo vino a poner fin a otro rito, en el cual el movimiento Neshot HaKotel (las Mujeres del Kotel), que pretendían rezar en el Muro Occidental colocándose tefilín (filacterias) y talit (paño ritual), y rezar junto con los hombres, se trababan en riña, puñetazos incluidos, con los ultraortodoxos -hombres y mujeres- habitués del Kotel. 

Lejos ideológicamente pero bien cerca físicamente de conservadores y reformistas, el movimiento religioso sionista Mujeres de Verde, apañadas por el Partido Religioso Nacional (Mafdal) y por el partido de derecha Ijud Leumí una marcha que rodeó los muros de la Ciudad Vieja de Jerusalem. La idea no es sólo religiosa sino política: marcar presencia, que se sepa que hay judíos que se oponen a cualquier entrega territorial, sobre todo en Jerusalem, la principal piedra del conflicto, en el contexto del plan de desconexión de Ariel Sharón. Con la misma filosofía, el día anterior se realizó una monumental cadena humana, de 130.000 almas, entre la Ciudad Vieja y la Franja de Gaza. Una verdadera obra maestra de convocatoria y organización política y logística que ya quisieran muchos izquierdistas israelíes poder imitar. 

Saltando de regreso a la otra punta del mapa político, a un kilómetro del Kotel, en la Plaza Zión, en el centro de la ciudad nueva, se realizó una ceremonia de "Apagamiento de Lápidas" en protesta por "la expansión del racismo, la discriminación, el abuso, el extremismo y la violencia en la sociedad israelí". Bastante más modesto que la cadena humana, el vistoso acto fue organizado por "Voz judía", una coalición de organizaciones de orientación judeo-social. 

Con la misma orientación, el Centro por el Pluralismo Judío del Movimiento Reformista publicó por Tisha Be Av una nueva Lamentación con referencias actuales. La Lamentación menciona acontecimientos como el asesinato de Itzjak Rabin, y condena la evasión del servicio militar por parte de los ultraortodoxos no sionistas, las amenazas contra el sistema judicial y los ataques y provocaciones de los colonos judíos de los territorios contra sus vecinos palestinos. 

Un aspecto más prosaico de Tisha Be Av: como no se puede abrir negocios en esa fecha de duelo, los inspectores del ministerio de Culto salen a revisar quién se atreve a continuar comerciando. En Tel Aviv solamente, los inspectores pusieron unas 220 multas de 150 dólares cada una: los comerciantes prefirieron pagarlas antes que cerrar un día entero.

La tradición de quebrar mitos

Israel está atravesando una etapa difícil, la del regreso de los mitos nacionales como una nueva forma de construir su memoria. En el camino, encabezado por los llamados post-sionistas, se crean anti-mitos que no son necesariamente menos mitológicos que los anteriores, al punto que algunos historiadores abandonan sus propias y viejas tesis, al comprobar que el desparramo intelectual podría llevar quizás a un innecesario precio de desintegración social. 

Por otro lado, el enfrentarnos con nuestra historia, tal como se realiza en Israel, es un sano esfuerzo, precisamente en la dirección de construir una memoria colectiva compatible con ciertos valores. 

Así pasó con Massada, y así pasa también con Tisha Be Av y las destrucciones de Jerusalem. En un artículo publicado por el prestigioso sitio Nana, Iosi Gurvitz nos trae la historia de la fecha. 

Dos mitos, dice, rodean a Tisha Be Av. El primero sostiene que el Segundo Templo fue destruido el 9 del mes de Av (nombre de la conmemoración), cuando en realidad fue incendiado el 10 del mismo mes en el año 70. Así lo escribió el historiador oficial de la guerra contra los romanos, Flavio Josefo, y así lo supo el Rabino Iojanán, quien dijo que si hubiera vivido en esa generación, hubiera fijado el día del duelo el 10 de Av. Los autores del Talmud, para fijar la simetría entre las dos destrucciones, la de -586 y la de 70, fijaron el día del duelo el 9 de Av. 

Según el segundo mito, Jerusalem no hubiera sufrido el sitio romano si no hubiera habido guerra civil entre judíos dentro de la ciudad. Gurvitz acusa a los autores del Talmud, que adjudicaron la destrucción del Templo sagrado al "odio gratuito" entre hermanos, de no haber leído a Flavio Josefo ni a cualquier otro historiador de la época del Segundo Templo. Claro está, los rabinos sabían de la división entre las fuerzas jerosolimitanas, entre los hombres de Bar Guiora y los de Iojanán de Gush Jalav. Pero ignoraron el hecho de que Jerusalem no tenía la menor chance, por más unidos que estuvieran frente a las legiones romanas, que sabían pelear y que estaban enfurecidas. En el año 66 de la era común, Gasius Florus, el más corrupto de los gobernadores romanos de Judea, intentó saquear el Templo Sagrado. La revuelta en Judea se inició casi de inmediato. Florus huyó a Cesarea, donde fue ejecutado por matar a dos judíos ciudadanos del Imperio Romano. Guerreros judíos rodearon a la Legión 12°, apostada en Jerusalem, que se rindió poco después. Se trataba de una legión veterana de soldados entrados en los 40 de edad, equivalente a una unidad de reservistas israelíes desgastados en la actualidad. Los romanos se rindieron a Elazar Hacohen, uno de los líderes rebeldes. Fue acordado que entregarían a Elazar sus armas y que partirían a Cesarea portando sus banderas y el símbolo del águila romana. 

Fue entonces cuando fanáticos judíos que no respondían a la autoridad de Elazar los masacraron con las propias armas de los romanos. El comandante de la legión se salvó convirtiéndose al judaísmo. Ese día, el ejército romano selló la suerte de Jerusalem. Sólo la fecha no era aún conocida. 

La traición de las elites

La revuelta de los judíos se expandía incluso hasta Siria, y una ciudad tras otra iban cayendo en manos de los romanos. En Gamla, en la Meseta del Golán, los judíos se suicidaron en masa. Al final quedó en pie Iodfat, la ciudad a la que se retiró el comandante de las tropas de Judea en la Galilea, Yosef Ben Matitiahu. La ciudad cayó también, el comandante se entregó a los romanos y, en una voltereta curiosa de la historia, fue nombrado Jefe de Propaganda del ejército romano en Eretz Israel. Se rebautizó Yosefus Flavius (Flavio Josefo), y se convirtió en el único historiador de las guerras de los judíos contra los romanos. 

En cuanto a Jerusalem, la ciudad cayó un año después que Tito, hijo del emperador, le pusiera sitio. Los sitiados no tenían chance. Miles quisieron huir y los romanos los descuartizaban, para ver si se habían tragado oro o joyas. 

Dentro de la ciudad, los partidarios de Shimón Bar Guiora y los de Iojanán de Gush Jalav se seguían matando entre sí, muchas veces dentro del mismísimo Templo y aún sobre el Altar. De tanto en tanto, se unían para luchar contra los romanos. 

El hambre era terrible. En el Talmud y en los relatos de Flavio Josefo se habla de canibalismo. Sin embargo, los sacrificios en el Templo seguían como de costumbre, incluido el Maasor (Diezmo) a los cohanim (sacerdotes). 

Entonces se produjo la traición. Los cohanim y los rabinos, la élite judía de entonces, se oponían a la guerra. Según la leyenda, un rabino, Iojanán Ben Zakai, fue transportado clandestinamente fuera de la ciudad en un féretro, y se encontró con Espaciano, comandante de los romanos. "Dame a Iavne y sus sabios", le dijo Ben Zakai, y los rabinos dejarán de apoyar a los rebeldes. De hecho, Ben Zakai sabía que la ciudad estaba perdida. 

Los romanos reconocieron a los fariseos, que se autotitulaban "discípulos de sabios" como líderes del pueblo. Estos, a cambio, convirtieron la religión judía de una religión nacional, local, de sacrificios y de un solo Templo, en una religión no territorial, una religión de plegarias. El Mesías, que hasta entonces era esperado cada día, fue descripto como una figura legendaria, ni siquiera humana. A los romanos sólo les quedaba conquistar Jerusalem. 

Arde el Templo

Los muros de la ciudad cayeron finalmente. La lucha fue cruel y prolongada, pero el resultado iba a ser claro: los romanos estaban bien entrenados y pertrechados, mientras que los judíos no estaban entrenados para la lucha y tenían hambre. 

El 9 de Av, Flavio Josefo intentó persuadir a Tito de no destruir el Templo, sobre el que muchos concordaban que se trataba del edificio más bonito de todo el Imperio Romano. Pero, ya sea por un soldado que arrojó adentro una antorcha, como lo relató Josefo, o si fue por órdenes del mismo Tito, al cabo de un día el Templo ardía en llamas. 

Decenas de miles cayeron junto con él. Muchos fueron arrojados a las fieras u obligados a luchar unos contra otros en los crueles juegos triunfales de Tito. Muchos más fueron vendidos como esclavos. Shimón Bar Guiora fue ejecutado. Iojanán de Gush Jalav fue vendido como esclavo. 

Por lo tanto, concluye Gurvitz, no fue el "odio gratuito" el que destruyó en el año 70 de la era común el Segundo Templo. Aportaron a ello también el fanatismo religioso, la brutalidad militar y la falta de visión y sabiduría políticas. Elementos que deben ser tomados en cuenta también hoy, si se quiere sobrevivir. 

